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G a r a  al so l. . .

A sí reza nuestro himno, oración fer­
viente de hispanidad y  de bravura, re­
nuncia españolísima de los halagos de 
la vida muelle y  abrazo con el herma­
no Dolor, y  la hermana Muerte si este 
es el camino que el destino señala pa­
ra el bien y honra de la Pa tria ..

Y  cara a) sol naciente del resurgir 
dcl Imperio van nuestros hombres an­
siosos de beber las luces latinas del 
«mar nuestro»; que aunque España 
izó sus banderas victoriosas sobre las 
aguas de todos los mares, el Medite­
rráneo fué siempre el mar nuestro, el 
mas amado c íntimo.

Los deseos de nuestros hombres tras­
pasan las montañas del Maestrazgo, 
campo de honor de las legiones de la 
Tradición en el siglo pasado, c inquie- 
csperan el día en que sus tibias aguas 
han de lavar sus cuerpos del barro y 
dcl polvo de la gloria ganada en tan­
tos combates como tuvieron con la 
manada porcina de la canalla marxis­
ta. De poca sangre habrán de limpiar­
se: si de mucha porquería como les ha 
brá salpicado.

Poco vivirá quien no vea a los sol­
dados de Franco llegar a l mar. Habrá 
de ser ese un dia de fiesta grande, un 
momento de emoción intensa en el que 
a la .alegría justísima de la conquista 
rotunda se añadirá la impresión de los 
que no le vieron antes de ahora, y  que­
darán rendidos ante su grandeza y  be­
lleza infinitas, su igualdad de sábana 
azul tendida a los pies de los vencedo­
res, entonándoles cantos de salutación 
sus quistas aguas por las que nos lle­
garon un día las naves romanas y  que 
otros españoles cruzaron para sentar­

se en el trono del más grande Imperio 
que vieran las gentes.

Miramos al sol por que podemos ha­
cerlo los españoles: y  sus rayos no nos 
ciegan, como no nos amilanan los ges­
tos matachines de nuestros enemigos.

Llegaremos al mar, y  a llí hallaremos 
otra vez a los hijos de aquellos peces 
que en su lomo llevaban marcadas las 
barras de Aragón, y  que saldrán, reno­
vando el milagro, para oir y  ver la 
marcha triunfal dcl Ejército Azul, y 
añadirán al coro guerrero, el metálico 
batir de sus aletas. Y  los pájaros del 
mar abrirán sus alas sobre las aguas, 
y  se elevarán al cielo y allí acompaña­
rán con revoloteos jubilosos a las na­
ves aéreas que imponen el imperio de 
Franco. Y  el raudo delfín, tan de aquel 
mar, hará guardia de honor a los au­
daces barcos que hacen sentir la ley de 
Franco a los piratas rusos y franceses, 
en inmunda amalgama con renegados 
españoles.

Por un milagro de voluntad que so­
lo es dado a nosotros, liemos hecho 
una Arm ada que primero tuvo a raya 
y luego anonadó a la «republicana» a 
pesar de aquella matanza horrible de 
los oficiales en Málaga y  Cartagena.

Las costas españolas, mediatizadas 
por los marxistas en un principio, son 
desde hace mucho de dominio nuestro 
a costa de valor y  honor, de sangre y 
sacrificio, de desprendimiento y disci­
plina.

La liquidación de esta guerra santa, 
que G arcía Sanchiz predijo tendrá lu­
gar en Aragón, habrá de tener por fuer­
za un broche brillante de color y  de 
luz al llegar, en inmediata hora, nues­
tros soldados a las costas de Valencia 
y  Cataluña y  allí darse un abrazo con 
sus hermanos marinos y aviadores: y  
todos juntos hincar la  rodilla en tierra
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y a través de la católica Roma entonar 
cantos de gratitud al D ios de los^Ejér- 
cítos, cara al sol...

Luis ARMAND

61 bandolerismo legal
E l imperio que el periodista extran jero encuen­

tra en Valencia, en Barcelona, en Madrid, en oca­
sión de sus estancias fugaces, peligrosas, en la 
zona ro ja , es exactam ente este: el bandolerismo 
legal. Por todos cuantos han estado alli y no han 
querido expresar su pensamiento, nos lo  dice 
Yves Dautun, a  través dcl inapreciable testimonio 
de sus páginas «Valence sous la  botte rouge» 

Dautun describe, en la s  páginas 111 a 134, con 
las que termina la  segunda parte de sus memo­
rias, la  aventura personal que le llevó a las puer­
tas de la  muerte; en las páginas 208 a 222, la  se­
sión del juicio clandestino que se le siguió. La 
lectura de am bos episodios pone los cabellos de 
punta. E l estilo es tenso, breve, vivísimo, aluci­
nante. Son páginas que se devoran con la  misma 
ansia con que el autor la s  vivió. E llas servirán 
sin duda para que,—como desea y vaticina el pe­
riodista,—su s com patriotas formen una opinión 
sobre lo s  acontecim ientos por él atestiguados, «la 
opinión que deberán abrigar m añana todos los 
franceses, s í no quieren que su país se precipite 
en el abismo.»

¿Por qué? Yves Dautun «ha comprendido» des­
pués de las dos escenas de que ha sido protago­
nista. D os escenas que hubieran podido ser trá ­
g icas sin la  intervención oportuna, providencial 
de Raymon Boule, primer secretario del consula­
do francés en Valencia; ese muchacho decidido 
que el autor nos presenta iluminado de simpatía 
y que ha sido realmente su salvador. Dautun, a 
su salida de la  farsa judicial es interpelado por 
un republicano desconocido, que le dice la verdad.

— Vuestro enemigo, afirm a, no es precisamente 
C obos, el presidente de ese Tribunal grotesco, ni 
la  F . A. 1. «Vuestro enemigo irreconciliable, el 
que ha jurado vuestra perdición, m añana o más 
tarde, es  también el enemigo de todo español, es 
el nuevo tirano que acabará por crear en nos­
otros la  nostalgia de los más terribles déspotas 
coronados. S i os digo su nombre, es con la  es­
peranza de que le denunciaréis y de que el mundo 
nos librará de él.»

«¿Habré adivinado, se pregunta el corresponsal 
de «Le Peíit Parisién», en la  misma tarde dram á­
tica de mi Jlegada, la  verdad escalofriante? Ja ­
deante, estremecido, pregunto a mi interlocutor, 
que está  pálido de cólera y de miedo:

»— Diga usted... Diga usted... Este adversa­
rio es...

»Con un hilo de voz profunda, que em barga de 
espanto, me sopla al u iJo :

»— La Checa...»
E l testimonio posterior de periodistas franceses

y británicos, las experiencias horribles vividas 
por tantos ciudadanos extranjeros que en su ma­
yor ¡parte permanecen todavía entre la s  manos 
siniestras del organismo policiaco ruso cuyo apo­
geo m oscovita está viviendo estos días la  prensa 
mundial, constituyen un epílogo harto veraz al 
contenido de las páginas de Dautun.

E l pensamiento «republicano», la  literatura de 
propaganda, está  dirigida e interpretada por un 
escritor soviético: liya Erhenbourg. Las proyec­
ciones cinem atográficas son todas ellas a su  vez 
hábiles propagandas bolcheviques. Las actuacio­
nes exteriores, las riendas dcl poder, están cen­
tralizadas y controladas por los agentes diplomá- 

. ticos soviéticos. «Los jefes de la policía so r , tam­
bién, de im portación soviética, así com o el resto 
de los cuadros de toda la administración de la 
República Española.» Los procedimientos todos, 
la  vida misma, están penetrados, intoxicados, po­
seídos, en el doble sentido diabólico y de dominio 
de la palabra, por cl alma bolchevique.

La vigilancia ejercida sobre Dautun para apo­
derarse de él sin testigos y hacerle desaparecer 
sin rastro; el intento nocturno de secuestro en el 
Hotel Victoria, en la habitación contigua a  ia  del 
propio C arlos Esp lá, cl gran amigo de A raña y 
Ministro de Propaganda perteneciente a  la  Ac­
ción Republicana; los funcionarios rusos de la 
Dirección de Orden Público que se resisten a re s­
tituirle cl pasaporte, después de habérselo hecho 
desaparecer (táctica moscovita también), coipo 
principio dcl fin... Todo obedece a un idéntico sis­
tema: el que tiene como víctimas a  tantos «elimi­
nados» en Rusia y fuera de ella, y com o agentes 
a  los siniestros y sigilosos crim inales de la  GPU.

Unicamente rusos, en fin, pueden ser estos cua­
dros horrendos, goyescos, estos claroscuros que 
Dautun nos describe, en las páginas 173 a 192 de 
su narración; esas escenas lúbricas, orgiásticas 
en las cárceles de mujeres y en los hospitales; 
esas perspectivas de la s  afueras de la ciudad, que 
c l  autor ha vivido y nos cuenta y que parecen in­
ventadas por una imaginación extraviada conden­
sación de sadismo, de horror, de inverosimilitud...

«Valence sous la botte rouge» es,—volviendo a  
nuestro primer com entario—una experiencia. Por 
su fondo, por su estilo y sobre todo por su autén­
tico «verismo», es un libro que se devora y que 
no se olvida. Pero los españoles cautivos necesi­
tan adem ás que se «digiera», que se comprenda. 
De este yugo caótico, tartárico, infrahum ano, es­
tán salvándoles y salvando al mundo entero sus 
herm anos de la  España liberada. 
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Instrucción cuaresmal
Fáltanos hablar, y  vamos a hacerlo 

hoy, del principal deber que obliga a 
los católicos durante la Cuaresma; y  es 
el Cumplimiento parroquial.

Son bastantes, no creáis que muchos
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(no sea que el mal ejemplo os retraiga 
del cumplimiento de este deber), los 
que en los tiempos actuales faltan a es­
te precepto grave; y  sin embargo, no 
consentirían que se les tuviese por ma­
los católicos.

A  fé que yo no entiendo el catolicis­
mo de esas personas que así despre­
cian este mandato de la Iglesia que lla ­
mamos el Cumplimiento Parroquial, y 
que es como el pasaporte y  cédula de 
vecindad en la grey espiritual que se 
llama Parroquia.

No puede caber disculpa ni pretexto 
para dejar de cumplir con un deber de 
tanta trascendencia. ¿Será el temor de 
pasar por beatos y  por fanáticos? ¿Se­
rá que a esto prefieren ser tenidos por 
falsos cristianos, y  que sus nombres 
aparezcan señalados con la denigran­
te nota de no haber cumplido este,pre­
cepto que obliga «nada menos» que 
una vez cada año? Además, ¿beato y 
fanático ha de ser el que practica la 
Confesión instituida por Jesucristo, y  la 
Comunión prescrita por la Iglesia? E n ­
tonces, los que así piensan, ¿se atreve­
rían a tachar de beatos y fanáticos a 
los miles y  miles de caballeros de la 
más alta cultura y  categoría social que 
«con toda libertad» practican este cum­
plimiento, y  no tienen inconveniente en 
confesar que han sido débiles, que qui­
zá han procedido con poca delicadeza 
en sus negocios, y que alguna vez se 
han olvidado de sus deberes de hom­
bres y de cristianos? Porque, en defi­
nitiva, la confesión no es más que eso, 
reconocer los propios defectos, decla­
rarlos humildemente, dolerse de ellos y 
proponerse obrar mejor, v iv ir en ade­
lante en mejores relaciones con Dios, 
con sus prójimos y con su propia con­
ciencia. Y  en todo esto, yo no veo 
ningún fanatismo, yo no veo más que 
una honrada caballerosidad que dice 
muy bien con el espíritu de cristianos; 
y  a cambio de una pequeñísima humi­
llación, un desahogo y una satisfacción 
que da al hombre el alivio y  la  quietud 
que supone referir sus penas y  sus in­
timidades; que esto es un instinto y  una 
necesidad dcl corazón humano.

Como no puedo ni quiero dogmati­
zar en esta materia, y  además esto se 
va alargando, termino con esta refle­
xión, que deben aplicarse a sí mismos 
los que miran este precepto cristiano 
con indiferencia o con aversión: a na­

die he visto a la hora de \a\ muerte 
arrepentirse de haber sido beato y fa­
nático; en cambio, a muchos he visto 
felizmente arrepentidos de no haberlo 
sido.

c. Q.
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Junta provincial de Subsidio pro-combatientes
En todos los establecim ientos públicos, bares, 

cafés, restorans, casas de bebidas, etc., al mismo 
tiempo que se sirven las diferentes consumicio­
nes, deberá colocarse sobre las mismas el impor­
te del Subsidio pro-com batiente y el del «Día dcl 
Plato Unico» cuando le pertenezca, evitándose la 
viciosa costumbre de entregar los tickets dcl sub­
sidio al final de la  consumición y en el momento 
de hacerla efectiva.

Los señores Alcaldes procurarán dar la  máxima 
publicidad a  esta disposición, esperando del celo 
de los señores Agentes de mi autoridad lo escru­
pulosa vigilancia en el cumplimiento de esta  C ir­
cular, que para surtir sus plenos efectos na de 
tener la  máxima colaboración ciudadana. A los 
infractores se Ies exigirá la  responsabilidad a que 
hubiere lugar.

Huesca 26 de Marzo de 1938.— II Año Triunfal. 
— El G obernaaor cívi!, P. Morales.

Suscripción “ Auxiljn,, a poblaciones liboradas
Habiendo comenzado la liberación de nuestra 

querida provincia, son ya muchos los pueblos que 
se hallan acogidos entre los pliegues am orosos 
de nuestra Invicta Bandera, debiendo como espa­
ñoles y como oscenses dem ostrarles todo el afec­
to y sincero amor que sentimos hacia ellos, apor­
tando nuestro concurso para hacer m ás llevadera 
su situación y llevarles la  alegría de su reincorpo­
ración a la  Nueva España, que siente sus necesi­
dades y las satisface.

Espero del patriotismo inigualable de todos los 
nobles habitantes de esta provincia, su eficaz y 
decidida colaboración, cada uno en la  medida 
de sus fuerzas, para llevar a nuestros hermanos 
el pan y la  ¡usticia.

Los Ayuntamientos comenzarán inmediatamen­
te a dar la máxima publicidad a  esta  Orden, 
abriendo la oportuna suscripción entre el vecin­
dario y remitiendo, con relación nom inal de do­
nantes, el im porte de lo recaudado, por giro, a  la 
cuenta corriente de la  Sucursal del Banco de E s ­
paña con toda rapidez.

Huesca 26 de Marzo de 1938.—II Año Triunfal. 
—E l Gobernador civil, P. Morales.

“ PLATO UNICO,,
E l Jefe del Servicio N acional de Beneficencia y 

O bras Sociales, con fecha 29 del corriente raes, 
me dice lo siguiente:

Visto su oficio número 61 del Negociado de 
Plato Unico, he de comunicarle que ningún ciuda­
dano está excluido de la  norma general de auste­
ridad y de sacrificio que representa la  aludida 
institución patriótica del DIA D EL PLATO UNI­
CO y LUN ES SIN  PO STRE, por lo  que los señ o­
res Alcaldes y Agentes de mi Autoridad, procede­
rán a  vigilar se cumpla con toda escrupulosidad,

íl
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dándome cuenta de la s  infracciones que observen 
para su sanción adecuada.

Huesca 28 de M arzo de 1938.—II Año Triunfal. 
— E l Gobernador civil. P. Morales.

(Del Boletín Oficial de la  provincia de Huesca 
número 38, correspondiente al 30 de Marzo 1938).

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  G U ERRA  dcl Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta  las 20 horas del día de hoy

Según se hizo constar ayer, todas nuestras tro­
pas seguían avanzando a  la  hora de dar los par­
tes, ocupándose después adem ás de los pueblos 
y posiciones que se mencionaron: Aso de Soore- 
raonte, Oliván, C astarlenas, Puebla de Mont, a l­
turas de San Pedro, S ierra  de Arriba, M ijola, Be- 
nabarre, La Collada, Torre de los Ladrones, Al­
m acenas, Fatarella  y Villalba de los Arcos.

Las fuerzas legionarias, a l ocupar cl Vértice 
Mudcfes, tuvieron que vencer dura resistencia del 
enemigo que se defendía en fortificaciones hechas 
de cemento y casi permanentes.

E n  estas últimas horas de avance se cogieron 
m ás de 1.000 prisioneros y otros tantos fusiles por 
la s  tropas de Navarra y 5 piezas de artillería por 
las de Aragón.

Hoy ha seguido cl avance, ocupándose por las 
tropas navarras los pueblos de B iescas, Espierre, 
Gavín, alturas de San  Loríente, 6 kilóm etros al 
N. E . de Yebra de Basa.

Venciendo tenaz resistencia se pasó cl río Ara 
con el agua a l pecho y b a jo  el fuego enemigo se 
ocupó Boltaña y se alcanzó la línea S iestc B olta­
ña, Monte Cola Sartén y Guaso.

También se conquistaron: Sierra de la Mallera, 
cota 988, cl pueblo de C aladroncs, co ta  781, altu­
ra s  al Este de Pinzán, ermita de San G regorio, 
pueblo de Purroy dé la s  Solanas, Pinzán, G abasa, 
alturas al N. O. de Zaina, Mont de Ballat y Alcana.

Entre los muchos prisioneros hechos por estas 
fuerzas figuran un comandante y dos oficiales.

Las-tropas de Aragón llegaron a  2 kilómetros 
de Tamarite, pueblo de Altorricón, kilómetro 10 
de la carretera de Lérida y S ierra  de Gros.

Fuerzas del Cuerpo Marroquí fueron atacadas 
intensamente y después de rechazados brillante­
mente estos ataques rompieron en todo el frente 
la  línea enemiga, muy fuerte, recogiendo gran 
cantidad de muertos de los ro jos y numerosísimo 
armamento y material.

Nuestros carros de combate en lucha con los 
enemigos han inutilizado y cogido 2  tanques ru­
sos y  otro ha sido incenciado por nuestros dis­
paros.

La línea alcanzada es: Castillo de Cordón, pri­
m eras casas de la  capital de Lérida, kilómetro 180 
de! ferrocarril, kilóm etro 5 ae la  carretera de 
Monzón y esta misma carretera hata el km. 9.

O tras columnas constituidas por la  primera Di­
visión navarra con o tras fuerzas de infantería y 
caballería completaron hoy una m aniobra envol­
vente destrozando completamente dos Brigadas 
Internacionales y o tras dos m ás que a l darse 
cuenta tardíamente de nuestra m aniobra han in­
tentado abrirse paso, siendo batidas y  persegui­
das y abandonando en el campo todo su arm a­
mento y  material.

Los grupos que han intentado resistir han sido

aniquüados’quedando prisioneros casi todos los 
que no resultaron muertos o heridos y  siendo 
aún numerosos los grupos de fugitivos dispersos 
que seguramente caerán pronto en nuestro poder.

E stas fuerzas ocuparon los pueblos de Bafea y 
rodeando G andcsa por el Norte lo rebasaron y 
conquistaron Corbera, alcanzando la línea que 
después de dichos pueblos pasa por la  S ierra  de 
Laval d é la  Torre y el cruce de las carreteras de 
Hostal de Peret.

Entre el cuantioso m aterial cogido, que aún no 
se ha podido clasificar, figuran: 20 cam iones car­
gados de municiones y armamento, un camión 
tanque de gasolina, 6 coches ligeros, 3 motocicle­
tas, 3 carros blindados, 1 tanque ruso, 6 cañones 
antitanques, muchas am etralladoras, fusiles-ame­
tralladores y de repetición, que el enemigo arro jó  
en su huida, un depósito de dinamita y varios de 
municiones de infantería y artillería.

E l número de prisioneros hechos por esta co ­
lumna se eleva a  2.500, entre ellos 2 jefes de E s ­
tado M ayor, y 10 jefes y oficiales, adem ás de 
otros muchos que seguramente se han arrancado 
las insignias.

Excede de 500 el número de cadáveres que cu­
bren el campo de la acción.

E l Cuerpo de fuerzas legionarias ha obtenido 
hoy una nueva y  señaladísim a victoria. Después 
de vencer dufa y muy tenaz resistencia del ene­
migo una fracción conquistó brillantem ente la 
importante dudad de Gandesa.

O tra fracción por la  carretera del Bot a Prat el 
Compte pisó la Sierra del Pandos y haciendo una 
amplia y  admirable m aniobra quedó a 2 kmts. del 
cruce de esta  carretera con la de Gandesa a  Tor- 
tosa.

La resistencia que las fuerzas legionarias su­
pieron vencer en esta parte fué grandísim a, pues 
el enemigo se am paraba en im portantes fortifica­
ciones con gran cantidad de cemento y las defen­
día duramente.

Las fuerzas gallegas han rechazado con traata­
ques sobre la  co ta  931 de la  Toscana y sobre las 
posiciones de O rna y Valdeconejos.

En el sector cubierto por laá tropas de Castilta 
al a tacar el enemigo, no solo le rechazaron si no 
que contraatacaron causándole gran quebranto 
y cogiéndole 300 muertos, 200 prisioneros, 2 tan ­
ques rusos y diverso y abundante material.

En c ífre n te  de GuadM ajara, continuando la 
presión iniciada en días anteriores, el enemigo 
atacó  hacía la  línea Saelices Sobogozos.

L os ataques dirigidos contra las líneas avanza­
das de la  M otacallada fueron duramente rechaza­
dos, abandonando los ro jo s gran cantidad de 
muertos y 4 tanques destruidos.

La aviación ro ja  que tanto clama contra los 
bom bardeos de poblaciones na alcanzado hoy 
con sus bom bas la ciudad de Toledo, en la  que no 
existe ningún objetivo m ilitar nacional.

Una bomba cayó en el local de Auxilio Social, 
donde alm orzaban reunidos los niños desampa­
rados de la  capital, causando 4  mujeres y 5 niños 
muertos y 11 mujeres y 20 niños heridos.

Salam anca 2 Abril 1938.— II Año Triunfal.

Vigilad el espiónale enemigo y dete* 
ned y denanelad a los traidores.

Tip, Q uintilla . —  E ch e g aray , 7. —  JA CA
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